Trafico de especies
El tráfico de especies es un negocio que va contra la propia vida del planeta. El problema de la gripe aviaria lo ha vuelto a poner de actualidad.
Hace días, en España, el director de la Sociedad Española de Ornitología SEO/Birdlife, Alejandro Sánchez, pidió que se restrinja totalmente el tráfico de especies de aves exóticas a Europa y especialmente procedentes del sudeste asiático, argumentando que la única vía aérea demostrada de infección hasta el momento en territorio europeo es ésta. 
No existe –dijo- ninguna prueba fehaciente de que las aves migradoras hayan traído la enfermedad de la gripe aviar desde Oriente. En cambio, sólo se ha detectado la gripe aviar mortal en la UE al descubrirse en el Reino Unido un loro procedente de Sudamérica, importado desde Taiwán. 
El tráfico de especies exóticas, es básicamente ilegal. “Es muy difícil registrar los contenedores de un buque procedente de Singapur, pero es de lugares así de donde llegan los animales", explicó el experto. Otra línea de contagio –dijo- se produce por vía terrestre desde Rusia por la ruta transiberiana. 
Según WWF, el tráfico internacional de especies amenazadas es un inmenso negocio criminal: más de 26 billones de pesetas anuales de beneficio; unas 700 especies a punto de extinguirse; 230.000 primates, 1,13 millones de aves vivas, casi 4 millones de reptiles vivos, 350 millones de peces tropicales, 1,1 millones de plantas..., comerciados en un solo año. 
Estas cifras forman parte de la estadística demoledora que resulta del comercio internacional de especies protegidas, una de las causas más importantes de pérdida de biodiversidad en el mundo. 
Detener esa sangría no sólo beneficia a los lugares de procedencia de la fauna, sino también a los territorios que la reciben.

